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EL SANTUARIO de 
NUESTRA SEÑORA de la 
SALUD, y su fundador 
Mossén FELIPE OLÍ VER 

Situación 

No podía encontrarse lugar más adecuado 
para levantar le a la V i rgen un temp lo . En un 
reborde de la s ierra de Sta. María Magdalena, 
que se yergue enhiesta como du ro acant i lado y 
donde se f o r m a un pequeño llano a manera de 
p la ta fo rma sobre un al tozano y que tiene a sus 
pies el precioso valle del r io Muga, cuyas aguas 
serpentean en su par te más p ro funda , en este 
s i t io de inme jo rab le emplazamiento edificóse la 
e rm i ta o santuar io de Nuestra Señora. En el fon­
do t iene por marco las estr ibaciones montaño­
sas del sistema p i renaico que con sus picos cie­
r ran el Valle y hacia Levante toda la l lanura am-
purdanesa hasta l indar con el mar . 

Tiene el santuar io un magníf ico m i rado r 
que dom ina un paisaje de maravi l la. Rodeado por 
montanas por todas partes a excepción del llano 
del A m p u r d á n , que se abre como abanico por 
Levante, produce la impres ión de hallarnos en 
un lugar más agreste, so l i ta r io , lejos del mundo 
y más cerca del cíelo. Una tupida vegetación 
verdea por el valle y va subiendo por los flancos 
de los montes hasta coronar la c ima de muchos 

de ellos. Densos bosques de pinos abundan po r 

todas partes y por las grietas de las abruptas 

moles roj izas se deslizan velozmente las aguas 

sal tar ines de los torrentes para m o r i r en las más 

t ranqu i las del Muga. El llano aparece salpicado 

de algunos pueblos cuyos ocres y grises contras­

tan con el verde sub ido de los prados y de sus 

pinos y por las faldas de las montañas se apre­

cian unos c laros a manera de puntos blancos que 

durante el día aparecen como d l fum inados por 

la luz des lumbran te de los rayos solares. Son los 

pueblos de La Bajo! , Recasens, Massanet de Ca-

brenys, La Junquera , el Casti l lo del Perthús y 

o t ros más del llano ampurdanés, que en días de 

cielo l imp io sin nubes se ven con toda c la r idad 

y por la noche a la luz de la luna con sus luceci-

tas osci lantes e inmóvi les parecen luciérnagas. 

En con jun to la vista panorámica que se abre 

desde el m i r a d o r del Santuar io , es maravi l losa. 

Al con temp la r esa joya de la naturaleza se apren­

de a reconocer una vez más la grand ios idad de 

las obras creadas por Dios y parece como si nos 

acercásemos más hacia el c ie lo. En me jo r lugar 

no podía la Vi rgen escoger su casa. 
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Acceso 

Fácil es el acceso al Santuar io de Nt ra . Sra. 
de la Salud. Tomando como punto de par t ida 
Figueras, cent ro y nudo v i ta l del A m p u r d á n , se 
v ia ja po r una carretera que tietie su p u n t o f inal 
en Albañá, ú l t i m o pueblo del valle del Muga. Se 
pasa por L lers, notable por su Vi rgen dei Roble 
y por su castil lo medieval , y luego por o t r o pue-
blec i to sentado sobre el Rissec, l lamado Terra-
das, ya c i tado en el siglo X I , cuya iglesia par ro­
qu ia l , que tenia por pat rona Santa Ceci l ia, ya 
existente en 1115, fue destru ida duran te nuestra 
guerra c i v i l . En su lugar hoy se levanta una mo­
derna y preciosa iglesia y desde este pueblo ot ra 
carretera de dos Kms. nos conduce al Santuar io . 

Es agradable la entrada a este santo lugar. 
Una hi lera de árboles y un estrecho pero bien 
cu l t ivado par te r re en medio de la carretera nos 
dan la bienvenida en su ú l t i m o t ramo y poco 
antes se puede contemplar un bello paisaje mon­
tañoso coronado por el macizo del Canigó, c\ 
gigante de esos montes p i renaicos, y f rente a 
nosotros unos bosques de pinos por todas par­
tes. Se llega al Santuar io en breve t iempo, pues 
desde Figueras sólo deben recorrerso catorce 
qu i lómet ros . El lugar es agradable y acogedor. 
Se goza de un c l ima benigno y en verano el a i re 
f resco de los montes amor t igua los calores esti­
vales; más aba jo , detrás del temp lo , puede uno 
apagar su sed con el agua refrescante de una 
fuente que mana constantemente, 

Origen 

¿Cuándo tuvo lugar 'a fundac ión del san­
tuar io y qu ién fue el f undador? A veces es d i f í ­
ci l contestar exactamente a tales preguntas, pero 
en este caso concreto nada mas fáci l por tener 
datos h is tór icos que satisfacen plenamente nues­
tros deseos. Fue en el ú l t i m o terc io del siglo XVI Í 
cuando nació el Santuar io de Terradas y tuvo 
por fundador un humi lde y piadoso sacerdote: 
M n . Felipe Ol ivet , natura l de Massanet He Ca-
brenys. Lo más cur ioso es que casi todas las ca­
pillas dedicadas a N t ra . Sra. de la Salud que hay 
en la diócesis de Gerona, se fundaron en ese siglo 
y t ienen su or igen en las calamidades ocur r idas 
durante el m i smo par t i cu la rmente en los ho r r i ­
bles estragos de las espantosas epidemias que 
diezmaban las poblaciones. El pueblo c r is t iano 
ante esas hecatombes buscaba protecc ión y auxi­
l io en la d iv ina Providencia, desalentado ante el 
f racaso de la ciencia y del poder de los hombres. 
Y así nacieron la Ermi ta de la Fuente de la Salud 
de Blanes por allá el 1657, y la de San Feiiu de 
Pallarols en 1644, 

Mossén Felipe Ol ivet a los veint is iete año;;, 
el día 17 de nov iembre de 1656, tomaba pose­
sión de una «doma», cargo parec ido al de vica­
r i o , vacante de la Parroquia de Terradas, de la 

cual era pár roco M n . An ton io Batlle. Mn . Felipe 
era un entusiasta devoto de la V i rgen. Siempre 
había abr igado el p ropós i to de levantarle un 
templo para su mayor g lor ia y para que en él 
fuera alabado y servido nuestro Padre Omn ipo ­
tente, como podemos leer en el acto de funda­
ción de la E rm i ta : «Desi t jant fer a lgún pet i t ser-
vey a la sua glor iosíssima María Santísima 
— dice Mn. Felipe — t inguí mo l t temps en lo 
cor y pensament, de fer fabr icar , en este puesto, 
¡unt a esta f on t , ques deya y se d i u , fon t del mas 
Cadira del bach de Codo, una Capella y Caseta 
a Honra y glor ia de María SSma; pere que fos 
alabat y servit en ella Déu omn ipo ten t y servida, 
alabada, g lor i f icada y v is i tada la sua SSma. y 
Senyora María SSma.». 

Y más adelante se descubre en dicha acta 
que no deseaba solamente edi f icar le un templo 
a la V i rgen, sino que su móvi l p r inc ipa l era dedi­
carle su vida pasando sus ú l t imos años a su ser­
v ic io en la Ermi ta « . . .amb intenció — declara — 
de \fenir fer hab i t ado , en di ta Casa, ab alguna 
al t ra persona; per estar ret í rat y f ug i r lo t ráf ic 
y bu l l i d del m ó n : y pera servir en di ta Capella 
perpetuament de María Sma. en d i t puesto do-
nant- l i t í to l y nom de la Salut ; pera que jo po-
gués alcansar en ella la salut de la mia án ima y 
peraqué també mol ts al tres la alcanzassen per 
les sues». 
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Dotado de un gran amor a la V i rgen y de­
seando entregarse a su servic io liasta que Dios 
le l lamara allá en el c ie lo, puso a prueba toda su 
abnegación, toda su vo lun tad y toda su paciencia 
para conseguir sus propós i tos que desde hacía 
años abrigaba en su corazón. El lugar adecuado 
para levantar !a Ermi ta era el mas de Cadira del 
t é r m i n o de Terradas, an t iqu ís imo, pues ya se 
ci ta en 1321 en la v is i ta pastoral de d icho ano 
a dicha par roqu ia hecha po r el Obispo Pedro de 
Rocabertí. Pero sus hermosos sueños no se con­
v i r t i e ron en real idad a pesar de estar des t ru ido 
comple tamente d icho manso desde hacía muchos 
años. Su pet ic ión es denegada pero no por eso se 
ami lana. Insiste más veces con idént ico resulta­
do . Llega un momen to en que ve sus esperanzas 
perdidas y es tanta su pesadumbre que decide no 
pensar más en ello. « . . .Y essent me negada la 
pet ic ió — escribe M n . Felipe — y con t rad i r al-
gunes vegades per inducc ió y traga de la infer­
nal y ma ld i ta serpent envej'osa y enemiga de la 
honra y auments de Déu y María y de la salut 
de nostres animes, de te rm in í en mon cor de no 
demanar-ho ni pensar-hi mes, Passaren alguns 
anys per lo cual he pensat sempre que era vo-
lun ta t de Déu Omn ipo ten t y de la sua SSma. 
Mare ques fes; y placía a aquella in f in i ta bondat 
que a¡e acertat en fer la Sua Santa vo lun ta t y 
de la SSma. Mare.» 

Pasan pues algunos años y su noble idea 

está s iempre latente en su corazón. Vuelve o t ra 

vez a ins is t i r ante el común o Ayun tam ien to de 

Tarradas, representado por los ju rados Juan Fa-

bregas y Pedro Tru l la , y después de laboriosas 

gestiones consigue su anhelo. Se le concele el 

mas Cadira con sus fuentes y un t rozo de t ier ra 

para que pueda cons t ru i r en él la Capilla de la 

V i rgen. Dicha donac ión se hace ante el no ta r io 

de Figueras Francisco O l ia r t el 29 de mayo de 

1678. 

Obtenida la canónica l icencia del pre lado 
diocesano, Fray A l fonso de Balmaseda, empieza 
las obras a un r i t m o acelerado. Pone tanto entu­
siasmo en su obra que aún no habían t ranscu­
r r i d o tres años, cuando ya estaba la iglesia ter­
minada y la casa-santuario cub ier ta en buena 
par te. 

Por fin el 8 de sept iembre de 1681, día de 
la Nat iv idad de Mar ía , se celebra con gran fiesta 
la inauguración del Santuar io de N t ra . Sra. de la 
Salud del A m p u r d á n . Por delegación del Obispo 
Fr. Severo Auther , M n . Ol ivet bendice la capilla 
y se celebra el solemne of ic io «ab cantor ia d 'orga 
o d 'arpa» bajo la d i recc ión de M n . Jensana, or­
ganista de Figueras y con asistencia de un gran 
gentío venido de Llers, San Lorenzo de la Muga, 
Albaná, las Escaulas, Figueras, y de todo ei pue­
b lo de Terradas. Todos los fel igreses del Ampur ­
dán quieren conocer a su excelsa patrona que lo 
será desde entonces y todos allí acuden para ofre­
cerle sus oraciones, mient ras Mossén Ol ivet em­
bargado por la emoc ión con lágr imas en los o jos 
da gracias a la Vi rgen por haberle concedido lo 
que tanto deseaba. La V i rgen tenía ya su temp lo . 

Personal idad del f undado r 

Fue fecunda la obra de Mn. Ol ivet . Vivía 
sólo para servir a la V i rgen. En el m i smo año en 
que fue bendecida la E rm i ta , v io colocado en el 
ábside del temp lo , el re tablo del al tar mayor . 
Era incansable y para me jo r entregarse al San­
tua r io , renunc ió su cargo pa r roqu ia l de Terradas 
para v i v i r s iempre en aquél . Poco a poco va em­
belleciendo su obra y va adqu i r iendo albas y 
casullas y o t ros o rnamentos l i túrg icos, figurando 
«un calzer adornat amb pedrés i al tres adornos 
— escribe M n . Ol ivet — par t de mon d iner i par t 
de vots y almoynes deis devots y benefactors». 
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La devoción a la V i rgen va en aumento. De todas 
partes acuden peregr inaciones. En 1689 cons­
t ruye la Capilla lateral de San Francisco con altar 
p rop io . 

Y así va con t inuando su hermosa oi:5ra de­
b iendo, no obstantCj capear el tempora l de la 
Guerra de Sucesión que hace estragos por esas 
t ierras y entorpece las peregrinaciones al San­
tuar io . Desde el año 1704 al 1714, Cataluña se 
halla envuelta en cont inua guerra ent re los ejér­
citos par t idar ios de Felipe de An jou y de Carlos 
de Aus t r ia , Los estragos de las luchas se dejan 
sentir en los alrededores de la e rm i ta . En 1706, 
e! Duque de Noailles invade el A m p u r d á n al f ren­
te de un gran e jé rc i to f rancés, y se hace dueño 
de toda la comarca después de sangrientos com­
bates. La noche del 16 de mayo de 1707 es reco­
g ido el cadáver del miguelete Juan Sarda, muer­
to en la calle mayor de Terradas, y el 26 de ju l i o 
es enter rado en el cementer io de la par roqu ia 
o t r o miguelete, Juan Font de Rosas, que fue mal­
her ido en Llers, y mu r i ó por el camino ; así como, 
más adelante, el 22 de mayo de 1709, como cons­
ta en el l i b ro de defunciones, muere Miguel 
Nohell, capi tán de fus i le ros, a los 46 años, en 
casa «d'en Gorgot» de Terradas. 

Es una época azarosa y de insegur idad en 
que las cont inuas invasiones de las tropas f ran ­
cesas mandadas o por Noailles o por el duque de 
Berw ich , s iembran el pánico y malestar por las 
t ierras ampurdanesas y el santuar io acusa peno­
samente las tr istes y desastrosas consecuencias 
de esas cruentas luchas. Son años de a is lamiento , 
de inqu ie tud y de temor para M n . Ol ivet y su 
amada e rm i t a . Los caminos están llenos de pel i ­
gros y pocos son los que se atreven a sortearlos 
para acudi r a rendi r el homenaje de sus oracio­
nes a la Vi rgen en su t rono de la Salud. 

En esa época vive ¡un to a M n . Felipe Ol ivet 
o t r o sacerdote l lamado Mateo Torroel la que fue 
pár roco en San Andrés de L lo rona , el cual muere 
en 1707 y es sepultado en la Capil la. No tardará 
mucho en seguir los el p rop io M n . Felipe, lace­
rado por las penas, desastres y t r ibu lac iones 
prop ias de aquellos di f íc i les t iempos. Por f in el 
30 de oc tubre de 1710 habiendo su f r ido antes 
un ataque de apople j ía , mient ras se ponía la ca­
sulla para celebrar la santa Misa, se d u r m i ó para 
s iempre en la paz del Señor a la edad de ochenta 
años y fue enter rado en el p rop io templo del 
Santuar io . Todavía se ve en la actual idad una 

bien labrada losa de má rmo l que cont iene sus 
restos con una inscr ipc ión que dice: 

Hic lACET PHILIPUS OLIVET 
INDIGNUS CHRISTI 

SACERD05 
QUI HUIC OPERI 

PRIMUM POSUIT LAPIDEM 
HODIE M I H I , CRAS TIBÍ . 

ÓBI IT DIE 30 Octobris ANNO 
1710 

CUIUS 
ANIMA REQUIESCAT 
IN PACE. AMEN 

Traducción 

Aquí descansa Felipe Ol ivet 
Ind igno de Cr is to 

sacerdote 
que a esta obra puso la p r imera piedra 

Falleció el 30 de oc tubre del año 
171Q 

cuya 

alma descanse 
en paz. . . amén 

HOY PARA M I , MAÑANA PARA TI 

Con ob je to de regular la admin is t rac ión del 
Santuar io, poco antes de su muer te , de jó escri­
tas M n . Felipe unas «Ordinaciones» que fueron 
aprobadas por el ob ispo Pont ich en 1692. Su p r i ­
mer testamento, o torgado en 29 de nov iembre, 
nombra albaceas a los Reverendos José M o r e n , 
canónigo de V i l abe r t rán , y Jaime Mar t í , benefi­
c iado de Figueras. 

Más adelante, mediante escr i tura del 23 de 
abr i l de 1701, cedió al Común o Ayun tamien to 
de Terradas el derecho de nombra r un p r i m e r 
admin i s t rado r del Santuar io , conoc ido por cape­
llán mayor , reservando la aprobación al señor 
Obispo de Gerona. Y en el ú l t i m o testamento, 
hecho ante el no ta r io de San Lorenzo de la Muga 
el 18 de ab r r i l de 1708, por amor a la Santísima 
Vi rgen cede lo poco que le queda al Santuar io , 
al cual dedicó todos sus afanes, v iv iendo sólo 
para su mejor esplendor. 
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